


CAPITULO 31

Zeke detuvo el carruaje frente a la pequeña tienda de Madame Tardieu. Una vez que llevó los baúles al interior, la muchacha lo envió de regreso y le dijo que más tarde, alquilaría un carruaje para volver a casa, pues no sabía cuánto tardaría. Odiaba tener que mentir otra vez, pero no podía hacer otra cosa.

Madame Tardieu, la francesita que creaba vestidos bellísimos para las mujeres de la familia Maitland. Salió de la trastienda y saludó a Ángela alegremente.

- Mademoiselle Sherrington, confío en que el baile de anoche habrá sido todo un éxito.

- Sí, fue espléndido - respondió la muchacha, inquieta.

- Bien. bien. Pero ¿qué es esto? - preguntó Madame Tardieu al ver los baúles -. ¿Ha comprado géneros en otro lugar para que yo trabaje con ello?

- No, madame - le aseguró Ángela -. Yo... había pensado reformar algunos de mis vestidos, pero he cambiado de idea. La moda cambia con mucha rapidez. Creo que preferiría tener todo un guardarropa nuevo.

- Ah, oui, con el nuevo polisón. Hace falta mucho más género. ¿Desea elegir las telas ahora? Recibí un nuevo cargamento de sedas de París.

- Aún no, madame Tardieu. Primero llevaré mis vestidos viejos a la iglesia, para que los den a los pobres.

Además, tengo un par de trámites que hacer. Volveré en unos momentos - respondió.

Lamentaba tener que volver a mentir. ¿Por qué una mentira siempre conducía a otra, y otra más?

- Debe de estar entusiasmada de tener una boda tan poco tiempo después del baile - continuó la francesa, mientras la acompañaba hasta la puerta.

Ángela contuvo el aliento. Nadie sabía que habría una boda.

- ¿Cómo se enteró de esto?

Madame Tardieu rió.

- Ah, pero si es la comidilla del pueblo. Las noticias de esta clase se difunden rápidamente. Pero es una pena; que la encantadora novia no haya podido llegar a tiempo para el baile de anoche.

Ángela la miró, sin comprender.

- ¿No lo sabía? Mademoiselle Taylor llegó esta mañana con su padre. Ah, monsieur Maitland debe de estar muy contento de que su hijo se case con la hija de su mejor amigo. Tengo entendido que hace mucho tiempo que está comprometidos.

Ángela esperó que las palabras llegaran a su conciencia: ¿Candise Taylor y el hijo de Jacob? Pero Jacob sólo tenía un hijo soltero. Una repentina comprensión se encendió en los ojos de la muchacha. Bradford le había propuesto matrimonio, le había hecho el amor mientras, todo tiempo, había estado comprometido con la hija del mejor amigo de su padre.

- Necesitará usted un nuevo vestido para la boda - decía madame Tardieu -. ¿Un verde claro, tal vez? Quedará hermoso con su cabello.

- ¡ No! - exclamó Ángela bruscamente, mas luego se controló -. Azul, o quizá rosa. Pero ahora debo irme.

- Claro. Lo decidiremos más tarde.

- Sí – respondió -. Más tarde.

En la entrada de la tienda, todo el cuerpo de Ángel se estremecía de indignación. Bradford sólo había busca en ella una compañera de cama conveniente mientras esperaba que llegara su prometida. Y ella había esta muy dispuesta a complacerlo.

Se rehusó a seguir pensando en ello, pero buscó un carruaje de prisa. Sabía que Grant Marlowe partiría esa de en un barco que se dirigía a Louisiana. Encontró el barco y luego a su capitán; por medio de él averiguó que Grant ya estaba a bordo. No le resultó difícil hallarlo, pero sí fue difícil convencerlo de que la acompañara al oeste. Se hallaban junto a la barandilla, observando cómo subían a bordo las últimas cargas. Grant no sabía que los baúles de la muchacha ya estaban en el barco y que ya había pagado su pasaje.

- Tiene que entender, señorita Ángela, que viajo a Texas solo, Sería diferente si hubiera otras personas, con vagones o cosas por el estilo. No... no puedo hacerlo.

- No le causaría problemas, Grant. No le pido protección, sólo necesito un guía.

- ¿Y quién la protegería, si no yo?

- Yo sé cuidarme sola - respondió, con el mentón levantado.

Grant la miró de arriba abajo con expresión divertida y una sonrisa incrédula en los labios.

- Estamos hablando de Texas, señora. Es una tierra salvaje, llena de indios, bandidos mexicanos y forajidos que no dudarían en matar a una mujer. Y, como le dije, viajo solo, Viajar en carro para comodidad de una dama me atrasaría por lo menos un mes, y no puedo permitirme el lujo de perder tanto tiempo.

- Yo no necesito un carro. Si usted puede viajar a caballo, yo también - dijo Ángela.

Grant la miró con curiosidad un instante. El sol se reflejaba en sus ojos y los convertía en brillantes estanques verdes.

- ¿Por qué se empeña tanto en ir al oeste?

La muchacha había previsto la pregunta.

- Quiero encontrar a mi madre.

- ¿Está en Texas?

- Tengo motivos para creer que sí - respondió.

- ¿Quiere decir que no está segura?

- Lo único que sé es que viajó al oeste hace veinte años, Pero pienso recorrer el país hasta encontrarla.

- Tengo entendido que Brad irá a Texas dentro de cuatro o cinco meses. ¿Por qué no espera hasta que él la lleve? - aventuró Grant -. O, mejor aún, haga que él contrate a alguien para buscar a su madre.

Ángela se aclaró la garganta y bajó la cabeza.

- Yo... creo que usted debe saber que he decidido no casarme con Bradford. No... nos llevamos bien.

Grant frunció el ceño.

- No la habrá lastimado anoche, ¿verdad? Quiero decir, ¿ cambió usted de idea por lo que pasó en el jardín? 

- No - respondió la muchacha evitando mirarlo a los ojos -. No, claro que no. Mis motivos no tienen nada que ver con usted.

- No lo entiendo. Anoche usted juró que amaba a Brad.

- No puedo negar que lo amo - dijo, con voz débil. Era verdad: siempre lo amaría.- Pero no puedo casarme con él.

- De modo que, en realidad, huye de Bradford. 

- Podría decirse que sí.

- Él la seguirá.

- No vendrá a buscarme; de eso estoy segura -dijo Ángela, intentando contener las lágrimas -. Cuando descu​bra que me marché, sabrá por qué lo hice y admitirá que es lo mejor. Entonces... ¿me llevará con usted?

- Con una condición - respondió Grant gravemente -: que sea mi esposa.

- ¡No puede hablar en serio! - exclamó, pero advirtió enseguida que así era.

- Anoche le pedí que se casara conmigo y ahora vuelvo a pedírselo.

- No puedo casarme con usted, Grant. Ya le he dicho que amo a Bradford - dijo, con pesar.

- Pero dice que tampoco puede casarse con él. Eso no tiene sentido, señorita Ángela.

- Le pagaré para que me lleve.

- Ya le dije cuál es mi condición, señora, y es la única manera de que yo acepte llevarla conmigo. Usted es de​masiado bonita para viajar sola conmigo, y yo no soy de acero.

- Grant, por favor...

- La respuesta es no, aunque me pese.

La saludó con el sombrero y se alejó, dejándola sola junto a la barandilla. Pero ella lo haría cambiar de idea. Tenía que hacerlo.

